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El Congreso examina a
Zapatero por la crisis

E l presidente José Luis Rodríguez Zapatero y el
vicepresidente Pedro Solbes siguen sin utilizar
públicamente el término crisis, pero han
admitido, en cambio, lo que era una percepción

galopante: la evolución de la economía española se ha
deteriorado de manera alarmante desde principios de año.
El dato más revelador de esa situación comprometida es el
que anunció Solbes ayer: que el crecimiento español del
segundo trimestre puede quedar por debajo de las tres
décimas. Una afirmación que busca, ante todo, no augurar
un porcentaje inferior a cero, que sería como admitir que
–si se mantuviera la tendencia– se podría entrar en
recesión a partir del mes de septiembre, aunque en
términos interanuales el PIB sería aún del 2%, la mitad del
año pasado.

Conocemos las causas de este bajón incontestable. Una
contracción del crédito bancario por la crisis financiera
global, iniciada en agosto pasado en EEUU, su efecto
inmediato en el sector inmobiliario español,
temerariamente endeudado en los mercados
internacionales –y cuya refinanciación cada vez es más
cara– y una evolución desfavorable de la cotización de las
materias primas que más influyen en la inflación: los
carburantes y los alimentos básicos. Total, un IPC superior
al 5% y una tasa de paro que se acercará al 10% a finales de
año, según numerosos indicadores. La reacción de las
familias ha sido elocuente: reducir gastos. Una prueba,
entre muchas, es la caída en picado de las matriculaciones
de coches, que en el caso de Extremadura han bajado un
19% en el primer semestre y un 37% si se compara el mes
de junio pasado con el del año 2007.

Solbes sigue fiel a sus principios de ortodoxia en las
cuentas públicas, pese a reconocer que la factura del
petróleo nos ha hecho, como país, más pobres. Pero se
resiste a reducir impuestos de los carburantes, porque su
efecto de bajar el precio de la gasolina es dudoso, ni a
subvencionar directamente a los sectores más afectados
por la crisis. Y no acepta practicar una economía de oferta
pública que estimule la demanda, para no entrar en déficit
público. Pero si ya ha cambiado el diagnóstico, ¿por qué
mantiene la receta?

Aparte de afearle el retraso en admitir que no estábamos
solo ante una desaceleración pasajera, al Gobierno se le
exigirá hoy en el Congreso de los Diputados que proponga
soluciones que no sean paliativas, sino estimuladoras de la
actividad económica. Será para Zapatero una segunda
investidura a los pocos meses de tomar posesión. La mejor
reacción sería concretar su promesa del domingo en
Navarra: ante la crisis, un Gobierno socialdemócrata debe
volcar su esfuerzo en que la padezcan lo menos posible los
más necesitados.

A lguna lectora amiga, que
no escatima las críticas a
columnas como ésta, me re-

criminaba el otro día cierta tenden-
cia a echar la vista atrás con exceso.
Y hube de concederle la razón, aun-
que aduje atenuantes: a medida
que pasan los años tiende a incre-
mentarse la nostalgia por lo que
fue... o por lo que no fue y pudo ha-
ber sido. Hoy mi amiga tendrá más
argumentos, pues todo el circo me-
diático, por utilizar una de esas
tontas expresiones al uso, monta-
do en torno al fútbol me ha
traído a la memoria no ya el céle-
bre gol de Marcelino a la Unión

Soviética en 1964, en un estadio
en el que en lugar de reyes altos
había un dictador bajito, que
también conocía la importancia
de la imagen, sino el día en que
decidí dejar de acudir a los parti-
dos. Fue más o menos por la mis-
ma época, en mis tiempos de es-
tudiante en la Universidad de Za-
ragoza. El equipo de fútbol de
aquella ciudad había alcanzado
un gran nivel –la delantera la for-
maban los cinco magníficos, expre-
sión tomada del título de la fa-
mosa película de Yul Brynner– y
los espectáculos que ofrecían en
el estadio de la Romareda eran
preciosos. Sobre todo para un
chaval procedente de Extremadu-
ra, donde el nivel máximo de en-
frentamiento se daba entre el Ca-
cereño y el Badajoz en partidos
que en algunas ocasiones habían
de suspenderse tras las expulsio-

nes de seis o siete jugadores.
En una ocasión se enfrentaba

el Zaragoza con un equipo inglés
y tras una gran jugada los
británicos marcaron un gol be-
llísimo que aún veo en mi memo-
ria. De forma instintiva, sin medi-
tar bien en lo que hacía, me puse
aplaudir. No debí hacerlo. Fue
dar la primera palmada y dece-
nas, cientos de pares de ojos in-
yectados en sangre, de los pasio-
nales hinchas maños se clavaron
en mí, mientras sonaban pala-
bras ininteligibles, pero clara-
mente amenazantes. “Una y no
más”, me dije, mientras metía
mis manos en los bolsillos. Y has-
ta la fecha, cuando pienso que los
Reyes, los Príncipes, Zapatero,
no han debido vivir experiencia
semejante. ¡Ellos sí que han gana-
do el campeonato!H
*Profesor.

El presidente de Polonia, Lech
Kaczynski (18-6-1949, Varsovia)
le dio ayer el día al presidente de
Francia, Nicolas Sarkozy. Era el de
la inauguración de la Presidencia
francesa de la Unión Europea,
querecaeenelEstadogaloduran-
te este segundo semestre. Y le dio
el día a Sarkozy porque el presi-
dente polaco dijo a un medio de
comunicacióndesupaísque,des-
puésdel rechazo irlandésalTrata-
do de Lisboa, él se negaría a fir-
marloporqueloconsiderainútil.

Lech Kaczynski, alma, con su
hermano gemelo Jaroslaw, del
partido ultraderechista Ley y Jus-
ticia, no ha dado demasiadas
pruebas de su entusiasmo por-
que Polonia pertenezca a la
Unión, un espacio político dema-
siado liberal para un hombre ul-
tracatólicocomoél.

Su negativa a firmar la ratifica-
ción del Tratado de Lisboa mues-
tra su escaso apego por la UE, to-
da vez que el parlamento ya lo
ratificóysolo falta surúbrica.H


